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El presente artículo refleja el análisis mancomunados en el cual se unen dos 
saberes como lo son la Psicologìa y el Derecho en busca de  una revisión 
sobre el tema de maternidad subrogada, sus orígenes y la realidad 
latinoamericana frente a ello. Este gran panorama vislumbrará cada una de las 
realidades vivenciadas en estos contextos sociales  para de esta forma poder 
aterrizar este escenario a nuestro país Colombia y poder así generar desde 
cada saber un aporte que lleve a que esta práctica salga de la clandestinidad y 
tenga un bastión jurídico que le permita su pleno ejercicio cobijado bajo los 
principios y la garantía de los derechos humanos. 
Palabras Clave: Maternidad Subrogada  - técnicas – duelo – legistación – ley.   
Abstract   
This article reflects the joint analysis in which two types of knowledge are joined, 
such as Psychology and Law, which seek to be able to carry out a review on the 
subject of surrogacy, its origins and the Latin American reality in front of it, in 
order to be able to land be a reality in our Colombian context, in order to generate 
from each knowledge a contribution that leads to this practice coming out of 
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hiding and having a legal bastion that allows it to exercise protected under the 
principles of human rights. 
Keywords: Surrogate motherhood -  techniques – duel – legislation - law 
 
Introducción  
Frente a los avances científicos y tecnológicos, el mundo ha cambiado la 
perspectiva de muchos temas que en su momento se convirtieron en un tabú. 
Algunas situaciones que parecían irreales son hoy temas cotidianos y hacen 
parte de nuestra nueva actualidad. Uno de ellos, hace referencia a la 
maternidad subrogada o alquiler de vientres, práctica que muestra diferentes 
matices y posturas en contextos sociales en los cuales existe una práctica 
supervisada, pero también en otros en los que se ha convertido en un negocio 
sin las plenas garantías de protección para la madre y para el nasciturus.  
Es por ello que frente a esta mirada cuestionada por algunos y avalada 
por otros cabe indagar, cual es la realidad vivenciada por otros países, su 
legislación y la contextualización del mismo en nuestro país. Para de esta 
forma poder brindar aportes de análisis tanto de la psicología como desde el 
derecho, a fin de que el lector pueda realizar su propio análisis de esta 
realidad.   
 
Génesis  y formas de maternidad subrogada 
Desde tiempos remotos se practicaba la maternidad subrogada, no reconocida 
con ese nombre ni con los mismos procedimientos de reproducción asistida, 
pero si era una institución igual a lo que existe en la actualidad, con propósitos 
similares, siendo el principal, la continuidad de la descendencia en una 
sociedad patriarcal. Por ejemplo, el Código de Hammurabi (1750 A.C.) 
regulaba esta práctica en los casos en los que la esposa era infertil. También 
se evidencia dicha práctica en textos bíblicos, como en el libro de Génesis 16: 





Es por ello, que fente al ejercicio de la procreación y a los desenfrenados 
avances de la tecnología se habla en la actualidad de las Técnicas de 
Reproducción Humana Asistida (citadas en adelante como TRHA) como 
métodos que facilitan o que permiten a los seres humanos la llegada de nuevos 
integrantes a sus vidas. Esto enmarcado en un mundo globalizado, que a diario 
avanza a pasos agigantados  en la construcción de nuevas realidades, que 
modifican esquemas y formas de vivir.  
Una de las tantas formas en las que se muestra la TRHA, hace 
referencia a la maternidad subrogada. Tema que desde sus inicios ha causado 
polémica y suscita diferentes posturas morales, éticas y religiosas.  
Es por ello, que la misma práctica aún no ha recibido un solo nombre 
para ser mencionada, sino que por el contrario, se abre un abanico de 
multiplicidades a la hora de referirinos a ella.  Autores como González & 
Albornoz (2016) la han denonimado “maternidad sustituta”, “maternidad por 
sustitución”, “gestación sustituta”, “gestación por sustitución”, “alquiler de 
vientre”, “útero subrogado”, “uso solidario de vientre” entre otras (p.16)  
Esta diversidad de nombres hacen parte de la visión con la que se 
puede concebir la misma maternidad;  la cual no instituye una única definición, 
sino que por el contrario se ve impactada por las diferentes perspectivas 
teóricas y por el momento histórico en la que se buscó tal definición. Un 
ejemplo de ello parte de Royo (2011) quien define la maternidad como “un 
constructo social y simbólico que adquiere diferentes significados en diferentes 
contextos sociohistóricos”(p. 28).  
Otra de las definiciones que incluyen el sinnúmero de aspectos frente a 
la maternidad, lo exponen las autoras del artículo “Maternidad: un proceso con 
distintos matices y construcción de vínculos” quienes la definen como:   
Un fenómeno sociocultural complejo que trasciende los aspectos 
biológicos de la gestación y del parto, pues tiene además componentes 
psicológicos, sociales, culturales y afectivos del ser madre que se 
construyen en la interacción de las mujeres con otras personas en 
escenarios particulares, donde se viven universos simbólicos con 





Interaccionismo Simbólico . (El Interaccionismo Simbólico es una teoría 
sociológica que ha tenido un gran impacto en la psicología social 
contemporánea, así como en otras áreas de estudio de las ciencias 
sociales. Esta teoría analiza las interacciones, y sus significados, para 
comprender el proceso a través del cual los individuos nos convertimos 
en miembros competentes de una sociedad) (Carabaña, J. y Lamo, 
1978, p.159) 
Sin embargo, la dinámica que plantea una maternidad subrogada 
llevaría a la separación o disgregacion del concepto de maternidad y lo ubicaría 
como un proceso netamente biológico, independiente de los aspectos antes 
mencionados. Frente a esta situación,  Ruiz (2013),  define esta práctica como 
aquella alternativa dentro de las TRHA en virtud de la cual “una mujer gesta a 
un bebé, previo pacto o compromiso, mediante el cual tiene que ceder todos 
los derechos sobre el recién nacido a la persona o personas que asumirán la 
paternidad sobre el mismo” (p.4) 
Extrayendo otro de los planteamientos relevantes que hace el mismo 
autor,  manifiesta que existe una madre biológica o gestacional que como su 
misma palabra lo define es,  “aquella mujer que gesta el embrión durante los 
nueve meses en su útero, para luego parir un bebé, sin importar el origen 
genético que tiene” (Ruiz, 2013, p. 6).  
Así mismo distingue a “la madre educacional o afectiva que es la que se 
hace cargo de la crianza y generalmente coincide con la mujer comitente, que 
es quien impulsó todos los trámites y aparece como la más interesada en tener 
un hijo” (Ruiz, 2013, p. 6).  
El autor nos sumerge en un paralelismo al estipular la presencia de dos 
madres en un solo proceso, aquella biológica que también se puede concebir 
como afectiva (teniendo en cuenta las implicaciones psicológicas y 
emocionales que lleva consigo un estado de gestación y que parte desde la 
aceptación hasta cuidados especiales, en su alimentación y en sus estados de 
ánimo) y la educacional quien conquista su papel, en el momento del 





Es decir, encontramos una práctica de la cual, se pueden establecer 
desde ya, la presencia de dos madres.  
Ahora bien, existe otro aspecto relevante de este procedimiento y 
obedece a las condiciones biológicas y médicas.  Según Farnós (2010) existe 
la maternidad subrogada, tradicional, plena o total, la cual define como un 
proceso en el cual “la madre subrogada también es la madre genética, ya que 
sus propios óvulos son fecundados con esperma del padre comitente o de un 
donante”. Este tipo de maternidad se puede dar por medio de procedimientos 
médicos como la fecundación invitro e inseminación artificial  (p.10) 
Por otro lado establece la maternidad subrogada gestacional o parcial la 
cual precisa como la concepción “que tiene lugar a partir del óvulo u óvulos de 
una mujer diferente de la madre subrogada que normalmente es la madre 
comitente”. Esta, a diferencia de la primera solo se puede dar por fecundación 
invitro ya que los padres son los aportantes genéticos.  
Ahora bien, dentro de la maternidad subrogada autores como Martinez 
(2015), manifiestan  que dentro de este proceso  existen tambien finalidades. 
Estas  van desde posturas altruistas,   
cuando la madre gestadora acepta llevar a cargo el procedimiento 
de maternidad subrogada de manera gratuita, por lazos de amor, 
amistad o parentesco con la pareja contratante; y la subrogación 
onerosa en la cual la madre gestadora recibe de la pareja contratante 
una contraprestación por concluir el embarazo y entregar al niño 
producto del acuerdo (p.15). 
Esto para establecer aspectos relevantes de esta práctica de la cual se 
extraen  los elementos propios  para citar en este artículo los temas 
relacionados con la maternidad subrogada plena, con retribuciones onerosas. 
  
Existencia de la maternidad subrogada en paises de Latinoamérica 
El análisis de la maternidad subrogada en Latinoamérica obliga a iniciar 
su recorrido por México, exactamente en el Estado de Tabasco. Como se 





maternidad subrogada, ¿alternativa o negocio?”, a finales de los años 90, este 
Estado se convirtió en el primer lugar en América Latina en legalizar la 
maternidad subrogada, teniendo posibilidad de acceder a ella los nacionales y 
los extranjeros.  
Tabasco se convirtió en el destino mundial para que propios y visitantes 
pudieran acceder a la maternidad subrogada, atendiendo a que en esa época, 
en muchos países europeos estaba prohibida  y en los que estaba permitida, 
los costos eran elevados.  
En Estados Unidos y Canadá el valor de esta alternativa, era tres veces 
superior a lo valuado en México. La estadística refleja que de 100 casos de 
maternidad subrogada en Tabasco, 96 eran de extranjeros y 4 de mexicanos. 
(recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=vSuTcBNFwYk) 
En el año 1997, tal como lo manifiesta Perez (2018), el Código Civil de 
Tabasco, inició una reforma en el que de manera dispersa se incorporó la 
maternidad subrogada en 14 artículos. Dicha reforma incluyó la expresión 
“contrato de maternidad subrogada”, lo que conllevó a que se suscribieran 
contratos con las formas legales tradicionales a voluntad de la partes, que a 
pesar de enterderse que la práctica era sin ánimo de lucro, la comercialización 
estaba en todo momento. La problemática surge, cuando los extranjeros 
acuden a este destino para el alquiler de vientre y presentaban dicho contrato a 
los jueces para la filiación, vía jurisdicción voluntaria, quien sin tanto reparo, 
solo revisaban los elementos formales de una relación contractual y no se 
detenían a considerar el bien superior del menor. (p.p. 59-79) 
Esta situación hizo eco atendiendo a la cercana relación que existe con 
la trata de personas, que en otros países, en estos casos, la llaman explotación 
reproductiva.   
No fue la única problemática, sino también en casos en los cuales los niños 
eran abandonados porque presentaban algún tipo de malformación, había 
presencia de VIH o por cualquier capricho de quien contrataba.  
Ahora bien, atendiendo a esta situación, se realizó una reforma al 
Código Civil en el 2016, en la que dicha alternativa solo quedaba permitida a 





Además se volvió obligatorio que la madre contratante, debía certificar 
medicamente su incapacidad de gestación.   
Sin embargo, se debe tener en cuenta que solo en dos  Estados de 
México se habla en su normatividad sobre maternidad subrogada, Tabasco y 
Sinaloa, es decir, que dicha figura se encuentra en el limbo jurídico en este 
país. Sin embargo, existe un punto común y es que está prohibida para 
extranjeros. 
En Guatemala, manifiesta Gallardo (2007) no hay normatividad vigente 
sobre esta práctica, existiendo la necesidad de una regulación que permita el 
desarrollo de esta práctica de manera organizada y legal. (p.p 54-55, 63-65) 
Existen clínicas e instituciones que prestan el servicio de reproducción 
asistida pero atendiendo a las normas vigentes, se generan problemas para el 
registro y reconocimiento de los niños que nacen mediante estos procesos, 
situación que pone a los bebés en total desprotección, convirtiendose en las 
víctimas de la maternidad subrogada. 
En Uruguay, mediante la aprobación de la Ley de Reproducción Humana 
Asistida, se legalizó y formalizó definitivamente la maternidad subrogada, 
siendo exclusivamente para casos medicamente comprobables de incapacidad 
de gestación de una mujer y como acto totalmente altruista, limitando a la 
posible madre subrogada, al segundo grado de consanguinidad o afinidad, 
hermana o cuñada.  El acceso a este método y sus estudios, está  dentro del 
sistema de salud uruguayo (Senado y Cámara de Representantes de la 
República Oriental del Uruguay, Ley 19.167, 2013). 
En Honduras, manifiestan Castejón y Hernandez (2017), no existe 
norma que prohíba o permita el alquiler de vientre. Existen instituciones y 
organizaciones que realizan dicho procedimiento sin control alguno, 
convirtiendo un avance científico con fines altruistas, en un negocio. Cursa en 
el congreso un anteproyecto de ley, denominado Ley Reguladora del Derecho 
a la Gestación por Subrogación, que busca garantizar los derechos 
fundamentales de los involucrados en este procedimiento, madre subrogada, 
pareja subrogante y producto involucrado. Dicha ley tiene 27 artículos que 





obligaciones, filiación, registro y lugar en donde se realizará el 
procedimiento.(p.1) 
En Perú existe una prohibición tácita de la maternidad subrogada, 
contenida en la Ley General de Salud (1997): “Toda persona tiene derecho a 
recurrir al tratamiento de su infertilidad, así como a procrear mediante el uso de 
técnicas de reproducción asistida, siempre que la condición de madre genética 
y de madre gestante recaiga sobre la misma persona” (art. 7 de la Ley 26842, 
1997). 
Sin embargo, así como en el mundo, la maternidad subrogada es una 
realidad que se practica en Perú y que termina en los Tribunales para efectos 
de filiación. 
Dice un autor,  
Mediante la casación N° 4323-2010- Lima, del 11 de agosto de 
2011, la sala civil permanente de la corte suprema de justicia dejo 
establecido, en aquel momento, que el artículo 7 de la Ley General de 
Salud no prohíbe la ovodonacion, que no es un procedimiento ilícito, 
constituyendo más bien un vacío normativo y jurisprudencial. Estos 
procedimientos solo representan restricciones éticas, pues contrarían a 
instituciones jurídicas como el parentesco, la filiación, el ejercicio natural 
del derecho reproductivo pero como actos médicos, carecen de sanción 
penal.(Laban, 2017, p.33) 
En  Brasil, esta práctica  no esta permitida como negocio. A pesar de 
ello, tampoco está textualmente prohibida, pero deben cumplirse los siguientes 
requisitos: 
• La gestante debe hacer el proceso de forma altruista. 
• La gestante debe ser un familiar de primer, segundo, tercer o 
cuarto grado de uno de los padres de intención. Esto quiere decir 
que la gestante debe ser la madre, la hermana, la hija, la tía o la 
prima. 
• Ni la madre de intención ni la gestante subrogada pueden superar 





• La madre de intención debe tener un problema médico que impida 
o contraindique la gestación. 
• Las parejas homosexuales también pueden tener descendencia 
por este método (art. IV, Resolución del Consejo Federal de 
Medicina 2.121, 2015). 
Excepcionalmente por causa medicamente probable, es permitido que la madre 
gestante sea una persona diferente a un familiar. 
Ahora bien, el Código Civil de Brasil no contempla el nacimiento por 
maternidad subrogada, por lo anterior, la madre intencional debe ser 
reconocida por sentencia judicial.  
En Argentina, dice Carbajal (2014) que la maternidad subrogada no está 
regulada ni permitida. Se han presentado proyectos de ley pero omiten esta 
técnica de reproducción asistida. Sin embargo, tienen conocimiento que se 
practica y como en casi todos los demás países, se termina decidiendo sobre 
su registro y filiación en los tribunales. Un inconveniente importante, por no 
tener seguridad jurídica, es el consentimiento de entregar el bebé a los padres 
solicitantes, renunciando a sus derechos sobre el menor. (p.p. 20 – 22) 
En Colombia, al igual que en la mayoría de países latinoamericanos, no 
existe regulación específica sobre la maternidad subrogada. Tampoco hay una 
prohibición explícita sobre lo mismo. Por lo anterior, existen varias instituciones 
que se dedican a las diferentes formas de reproducción asistida 
científicamente. 
La doctrina con base en el artículo 42-6 de la Constitución Política de 
Colombia, sostienen que la alternativa de maternidad subrogada es legal. 
Por vía jurisprudencial, mediante sentencia la Corte Constitucional, 
define la maternidad subrogada como: 
El acto reproductor que genera el nacimiento de un niño gestado 
por una mujer sujeta a un pacto o compromiso, mediante el cual debe 
ceder todos los derechos sobre el recién nacido a favor de otra mujer 
que figurará como madre de este. En este evento, la mujer que gesta y 
da a luz no aporta sus óvulos. Las madres sustitutas aceptan llevar a 





entregar el hijo a las personas que lo encargaron y asumieron el pago de 
una suma determinada de dinero o los gastos ocasionados por el 
embarazo y el parto (Corte Constitucional, sentencia T 968 de 2009). 
El alto Tribunal legitima las técnicas de reproducción asistida con 
fundamento en nuestra constitución política, en el entendido que “los hijos 
habidos en el matrimonio o fuera de él, adoptados o procreados naturalmente o 
con asistencia científica, tienen iguales derechos y deberes” (art. 42). 
Para la Corte Constitucional la maternidad subrogada es un mecanismo 
efectivo para resolver la infertilidad en parejas. Por lo anterior invita al 
legislativo a que regule definitivamente esta figura jurídica (Corte 
Constitucional, sentencia T 968 de 2009). 
En ese entendido, en el Congreso de la República ya cursa en proyecto 
enfocado en la regulación de la maternidad subrogada, pero al parecer, con 
visión de una alternativa altruista, es decir sin remuneración alguna entre las 
partes. 
 
Aportes desde la psicología y el derecho para el ejercicio de una 
maternidad subrogada en Colombia.  
Revisada la práctica de la maternidad subrogada en latinoamérica se 
podría concluir inicialmente, que aún siendo o no prohibida, legalizada o 
regulada en sus sistemas jurídicos, se seguirá considerando y practicando 
como una alternativa de reproducción asistida, sea onerosa o de manera 
altruista, sin importar los riesgos, la inseguridad jurídica y hasta las 
consecuencias psicológicas.   
Dicha práctica deja áun muchos interrogantes por responder, no solo en 
nuestro paìs, sino también en otros contextos sociales, porque se trata de un 
tema que implica el carácter humano, frente a la gestación y el nacimiento de 
un ser.  
Muchas implicaciones psicológicas están presentes a la hora de hablar 
de la maternidad subrogada vista esta como un negocio oneroso o como una 





propio o individual , se tiende a cosificar con el tiempo y con la presencia de 
nuevas alternativas que llevan de implícito una etiqueta con valor monetario.  
Diferentes corrientes teóricas desde la psicología dan relevancia al 
proceso de gestación estableciendo una relación estrecha con la madre, como 
determinante para el bienestar del nasciturus.  Parte de esta relación de las 
consecuencias que tienen situaciones como el estrés se ven refelejadas en el 
artículo “Estrés psicológico materno como posible factor de riesgo prenatal para 
el desarrollo de dificultades cognoscitivas: caracterización neuropsicológica de 
una muestra colombiana”, establecen que a partir de estudios realizados por 
varios autores, 
se ha descrito que la experimentación de estrés por parte de la 
madre, en situaciones que percibe como aversivas o amenazantes, se 
correlaciona con trastornos en los infantes, los cuales se pueden 
manifestar en malformaciones congénitas, disminución del peso al nacer 
, menor tiempo de gestación, alteraciones neuroendocrinas y del 
neurodesarrollo motor y sensorial, trastornos psiquiátricos como 
esquizofrenia y trastornos de conducta (Benitzhak & Verny, 2004; Foster, 
2006; Grizenko et al., 2008; Hougaard, Andersen, Kjær, Hansen, Werge 
& Lund, 2005; Torstensson, Lundberg, Sveger & McNeil, 1999, p. 750).  
Además de estos factores, estudios han demostrado que no solo existe 
una conexión biológica entre la madre e hijo que le permite el suministro de 
alimento, sino que tal como se plantea en el artículo “Vínculo materno fetal – 
implicaciones en el desarrollo psicológico y propuesta de intervención en 
atención temprana”:   
el vínculo materno-fetal se asocia con aspectos emocionales y 
cognitivos que permiten recrear al feto como otro ser humano. Este 
vínculo se expresa a través de prácticas de salud dirigidas a buscar la 
protección y el bienestar del feto. Por otra parte, se constata que el 
estado psicológico de la madre influye en el feto, tanto a nivel 
neurocomportamental y en las alteraciones en el desarrollo que se 





significativamente la relación madre-bebé (Roncallo, Sánchez,  Arranz , 
2015, p.16). 
Ahora bien, partiendo de esta relación creada por un lazo emocional que 
los une: ¿puede un ser humano desligarse de este tipo de vínculo?, ¿puede 
algo humano tomar tintes fríos, ante decisiones onerosas?  
Es allí donde se busca establecer que los elementos que surgen ante 
una relación de separación entre la madre biológica (pero emocional en 
muchos casos) y su hijo, generen en ella un tránsito  o una presencia total de 
sentimientos de duelo enmarcados en una práctica que toma cada vez mayor 
fuerza, pero que deja vacíos no solo jurìdicos sino también emocionales. 
Por más dinero o regulación que exista de esta práctica, valdría significar 
el duelo que vivencia la madre, quien después del nacimiento renuncia a todo 
tipo de derechos hacia su hijo y en consecuencia, no podrá establecer ningún 
tipo de relación. Esto en paralelo podria llevar a que exista una pérdida parcial 
o inconclusa,  la misma que se puede vivenciar ante un desaparecido. Es decir,  
que si bien en estos casos no hay un cuerpo que representa la pérdida, sí 
existe la idea o el vacío de aquella figura que se fue y que no regresó, dejando 
en el camino la dudas de su existencia y de su bienestar.   
Valdría la pena recrear nuevamente las escenas planteadas en la serie 
de televisión creada por Miller, basada en la novela de 1985 “El cuento de la 
criada”, de Margaret Atwood, serie de ficción que refleja el mundo a partir de 
las fuertes concepciones religiosas y las implicaciones que estas pueden tener 
en un mundo en el cual las mujeres son subrogadas, puestas en disposición 
como objetos maternales ante los placeres y deseos de familias adineradas 
que buscan permear la especie a costa de cualquier precio, lo cual lleva a la 
presencia de situaciones que transgreden todos los principios de dignidad  y 
que ponen en cuestionamiento y sobre la mesa los alcances que puede tener la 
maternidad, cuando su fin pueden beneficiar a terceros.  
Es por ello que se crea todo un sistema político y social en torno a la 
gestación y al rol que debe desempeñar la mujer en estos nuevos contextos y 





familia y tambien el entramado humano que se puede gestar cuando se busca 
la realización de los deseos.     
Ante  este panorama, valdría la pena cuestionarnos si el deseo o el 
poder pueden llevar a que en medio del descontrol social y de la falta de 
presencia de un Estado que regule estas prácticas, lo humano tiende a ser un 
concepto que se archiva en los anaqueles de la historia  o si por el contrario 
está más vigente que nunca.  
Ahora bien, ante todo este planteamiento y analisis tanto de las posturas 
de los diferentes paises latinoamericanos, así como de la visión psicológica de 
las posibles implicaciones de esta práctica se busca el planteamiento de 
elementos relevantes a la hora de abordar este tipo de Técnicas de 
Reproducción Humana Asistida. 
Es por ello que se analizan aspectos relacionados con la demanda que 
puede suscitar este tipo de procedimientos científicos. Ante ello, urge en primer 
momento  la necesidad de una regulación jurisprudencial en la cual se tengan 
en cuenta aspectos tales como la edad y las condiciones en las que se 
encuentra la madre.  
Dentro de esta regulación se haría trascendental el rol que pueda 
desempeñar un profesional en el área de la salud donde se pueda realizar un 
trabajo previo a la decisión que tome la mujer, en las cuales se ponga en 
conocimiento cada un de los pro y los contra que se puedan generar, así como 
el esclarecimiento de cada uno de los compromisos que adquiere una vez tome 
la decisión.  
A partir de lo planteado desde el área de Psicología prima igualmente el 
acompañamiento que desde las entidades de salud donde se brinde, por medio 
de un trabajo terapéutico a cada una de las mujeres, a fin de abordar posibles 
situaciones de duelo que se puedan presentar o hechos emocionales que 
puedan surgir a partir del nacimiento del niño/a 
Tal como se ha regulado en algunos paises, existen requisitos mínimos, 
los cuales entrarían a debate debido a la regulación existente en nuestro paìs. 





 Sea mayor de edad  
 Ya haya sido madre  
 Goce de adecuadas condiciones de salud física y psicológica 
 Que sea sin ánimo de lucro, meramente altruista.  
Esto con el fin de que una regulacion jurídica permita a la vez, la garantía 
de los derechos fundamentales de cada uno de los implicados. 
De la mano de la posible legislación de la maternidad subrogada en 
Colombia, debe disponerse de los mecanismos idóneos, medidas de protección 
para la madre gestante, los padres y por supuesto, para el niño o niña que 
nace. 
Debe comprender el legislativo, que es perentorio que se presente, de 
curso y apruebe un proyecto de Ley que establezca las condiciones, 
obligaciones, consecuencias y cuidados para ejercer la maternidad subrogada 
de manera legal, porque la discusión ya no radica en que se deba permitir o 
prohibir, si es viable o no, si existe o no, sino que es una realidad que se lleva a 
cabo, a pesar del riesgo y consecuencias ante el limbo legal en el que se 
encuentra. 
La inmediatez de la situación radica en que se debe garantizar para la 
madre gestante, para los padres contratantes y para el nasciturus, todos sus 
derechos fundamentales, tales como el derecho a la seguridad social, a la 
salud y vida de la madre gestante y del bebé, al estado civil, es decir al registro 
y reconocimiento del hijo o hija según corresponda.   
Garantizados los derechos fundamentales, pueden las partes con base 
en su voluntad, generar un contrato con derechos y obligaciones que podrían 
ser exigidas en el evento, ante un Juez de la República. Esto permite que 
exista la seguridad jurídica que los extremos necesitan. 
Ahora bien, dos de los puntos importantes del debate sobre la 
legalización y regulación de la maternidad subrogada son: si debe ser una 
práctica con carácter altruista o con ánimo de lucro y a que tipo de personas les 





Atendiendo a nuestro ordenamiento constitucional, es probable que la 
regulación de la maternidad subrogada se limitará a un acto de solo altruismo y 
nunca un negocio oneroso, que podría estar inmerso en la explotación 
reproductiva, cosificación de la mujer y a mercantilizar un niño o niña, como un 
producto de consumo, que visto de esa forma, si al cliente no le gusta el 
producto, lo abandona.  
 Es necesario que el legislador considere el alto índice de mujeres en 
estado de pobreza y vulnerabilidad, que podrían ser presa fácil de redes 
ilegales de alquiler de vientres.  
Debe tener en cuenta el legislativo, que así como se cuenta con un 
equipo interdisciplinario para el tramite de adoptabilidad y proceso de adopción, 
también es vital este acompañamiento en el eventual caso de maternidad 
subrogada. 
No es viable una regulación a medias porque pondría en riesgo a la 
madre sustituta, la salud del que esta por nacer y la expectativa de lo 
solicitantes, debe ser cuidadoso y analizar cada contexto social real en nuestro 
país e imponer unas limitantes rigurosas. 
Cuestionamientos que dejan abierto el telón para los debates que se 
deben adelantar a partir de los diferentes planteamientos jurídicos, sociales, 
psicológicos y bioéticos, que puede suscitar una práctica que involucra 
dimensiones humanas como la moral, la religión, la cultura entre otros. De 
forma tal que lo que se concebía impensable, es hoy una realidad.  
Conclusiones  
Frente al tema de la maternidad subrogada se hace necesaria la 
intervencion interdisciplinaria, de forma tal que los saberes aporten sus 
conocimientos a un tema controversial que genera diferentes posturas morales, 
éticas y religiosas.  
La reglamentación jurídica es fundamental teniendo en cuenta que los 
comportamientos humanos y su evolución sociológica, obligan al legislador a 
regular situaciones que son una realidad innegable. En Colombia por el 





solución a la falta de legislación. Ahora bien, ¿cuál será el derrotero a seguir en 
el país atendiendo a los ejemplos de los países vecinos?. Sin duda ya hay un 
camino recorrido en países de latinoamérica, que han enfrentado las posibles 
problemáticas que la maternidad subrogada puede generar en su 
implementación. En importante que en Colombia se tomen esos ejemplos como 
referencia para adelantarse en la regulación de las posibles situaciones que 
deriven de la maternidad subrogada, tales como, si podría ser onerosa o no y la 
responsabilidad de los padres contratantes con la madre contratada. 
Los precedentes de temas que involucran lo humano, llevan consigo 
procesos como el duelo, relacionados desde la visión psicológica  con la 
vivencia que atravesar una madre de alquiler , sus consecuencias y las 
implicaciones en los vínculos emocionales que el mundo actual puede 
modificar.   
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